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A ORILLAS DEL LEREZ

O. E^ranciscoJPcrnancIez %ne£Ie§.

MI POEMA

Cuentan del Tasso, que viajando un
dia con uno do sus amigos por e¡ reino de
Ñápeles, ni llegar ¡il punió mas elevado de
la montaña.^ en el país de ios Aiuuzos, o!e-
lúvoso» un momento, y oie-de alli.íué seña-
lando á su amigo) el mar, el cielo, las ciu-
dades y ¡as campiñas y los nos que cruza-
ban por aquella herniosa «tierra; y dea—
pues de contemplar lodo esto, volviéndose
á su compañero de viaje le dijo: «üe aquí

Si el cielo nos hubiera concedido la di

Levánianse en unas partes hermosas
mesetas, sobrólas cuales, y por entro» lo,
pmos, eipreses y castados', Mí descubren
poi no iado los restos de un antiguo y re-nombrado monasterio, y por td otro ¡>lan-

Tranquilo y sosegado viene el rio i
confundirse con el mar, lievan docomo apri«sionados á otros dos mas pipíenos, que
en vano pretenden desasiré de sus brazos,
dejando a ambos lados verdes y bondosa*
ritieras.

vina inspiración del poeta de Sorrento, es*
clamaríamos, como él, al ver esta tierra
bendecida: «He aqui nuestro po-m.i.» Po-
ro pobres viajeros en este mundo, y sin ei
consuelo de esos raros dones que á pocos
se les conceden, nada mas podemos hacer
que admirar (antas bellezas como naturale-
za ha prodigado aqui, Ira/ando con apaga-
do colorido, e/i muy Ijana y vulgar pros*
iasdulcfvs impresioMPs del alma recibidas
en eslos momentos deliciosos.
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La sublimidad y grandeza del mar que
vemos á lo lejos y parece penlerso en lo
infinito imagen es, del amor inmenso con
que Dios espera á U criatura para regalar-
la con dones no imaginados por el hombre;
la armonía apacible y dulcísima de cam-
pos tan bellos, de millas tan deliciosas,
descúbrese á nuestra mente, aunque de
una manera imperfecta, las armonías dis-
puestas en el cielo para las almas buenas.
¡Que de riquezas inacabables! ¡qué de
bienes que no se agolan' ¡qué de alegrías
v encantos siempre nuevos y variados!—
Si no fuera que esta tierra en que vivimos
es pasa para otra que Dios tiene dispuesta
en sus altísimos decretos, nuestra voluntad
no vacilaría en arrojarse á la muerte como
ai mas codiciado tesoro

tro pensamiento. Creíamos siempre en-
contrar allí la risueña y apacible calma
por la que tan lo suspirábamos; el fuego
sagrado que sin extinguirse alimentaba
nuestro espíritu. Mcsengaños repelidos nos
han hecho ver que no eran mas que ilu-
siones ole nuestia fantasía... Lrs realida-
des tristes de la vida cerniéndose impla-
cables sobre todo cuanto hay en el mundo
llegan también á cubrir de negras som-
bras el cielo del hogar mas modesto y del
amor mas santo.

También nosotros corríamos en otro
tiempo al hogar querido en busca de lo
que mas amábamos; para llenar asi el va-
cio de nuestro corazón, ó á disipar las
fetfcfttbras que oscurecían y asediaban núes-

" La soledad que nos rodeaba no era
una soledad completa, sino aquella en que
suele encontrarse el alma cuando en lo que
contempla ó admira no baila recuerdos dé
otra edad mas venturosa, ó. una mano ami-
ga que estrechar entre las suyas; gentes
habia allí, pobres y sencillos pescadores,
que corrían á entrar en los ligeros bote-
cilios en cuya popa se leía el nombre del
lugar donde ellos eran, por cierto no muy
lejano, Mujeres, jóvenes y viejos llenaban
los barcos y hacían inclinar á un costado
fa frágil embarcación, que caminaba luego
con sus hinchadas veías por las tranquilas
aguas de la ría basta perderse detras de
los pequeños puertees.los do Combarro, Sa*
Ulieira, ó de San Iñigo y Porlonobo.

» sallasen

Contentos y alegres regresaban a sus
hogares queridos, don oles aguardaba dul-
ce y tranquila paz, ÉJjps felices navego**
lian, llevados por tan bella esperanza, sin
i-uo verdaderos ni soñados tensores les

eas y bonita* ca-as de campo. Hay allí re-
titierdos «Ih renombrados héroes, cuyos
hechos ensalzó la buua, y de sabios mo-
destos, merecedores por sus obras de jus-
tos aplausos

Por todas parles descúbrele rica y va-
riada vegetación, horizontes encantadores
y un cielo purísimo y azul. A orillas del
yio, entrado ya en el mar, y en medio
de la soledad de nuestro corazón, contem-
plamos en grato y no acostumbrado so-ie-
$o, como el astro del dia va descendiendo
hasta perderse en los últimos üneamn-ntos
del mar, mas alia de la isla de Tambo, co-
loreando con sus últimos rayos las (escon-

didos aldeas que se divisan á lo lejos como
agrupadas en la playa Hondo pesar sen-
timos al ver que la luz del (lia va extin-
guiéndose, apagándose por momentos, ocul-
tando entre vagas sombras tan bello paño-
rama.

Peí o no se puede llegar á conseguir
lo uno sin otro, y la resignación, y la fé,
y el padecer, y el amar la propia vida,
son caminos necesarios para alcanzar oque-
11$tierra de pa& y de descanso; y porque.

inútil empeño; no hay, no, sobre la
tierra quien calmo; la inquietud iol alma 6
apague el fuego del pensamiento. Corre
éste veloz de aspiración en aspiración, de
deseo en deseo, sin hallar jamas el reposo
apetecido ni los goces con laota ansia bus-
cados. Ni lo ameno y apacible del lugar, ni
los dulces encantos que le rodean le satis-
facen; y el almas al fin, busca otro cielo
que la fe unida á la esperanza lo señale
como el término de lo'os sus dolores y
afanes. Alli es solo donde puede conseguir
algún descanso, mitigar las penas y cal-
mar la inquietud del espíritu,
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Ramón Segade..

LAS AVES CANTORAS..

3 a can-

trellarse su frágil barquilla, asi debo yo
esperar resignado, sin quejas ni lamentos;
mi último dia.... Tales fueron los pen-
samientos que á mi mente acudieron
en la apartada orilla del Lerez que ba-
ña la hermosa Helenos; que sin adornos de
artificio es paraíso, llamado asi de antiguo,
en que mas resplandece la mano de Dios
y el alma se eleva hacia él y le reconoce y
confiesa llena de gratitud y esperanza.

Setiembre de 1079.

La oscuridad precursora de la noohe
comienza a extenderse sobre estas orillas
amenas; distíoguense apenas bis elevadas
cimas, las pequeñas islas y los frondosos
valles; tal vez p >ra siempre tengo dtie)
abandonar esta privilegiada tierra esle lu-
gar apacible, donde el corazón bailó por
algunos horas dulce consuelo. En otra
edad le hubiera consagrado las primicias
de mi pobre y débil inspiración; pero lia
pasado ya mucho tiempo, los reo;uerdos
afligen ya al espíritu, y la mentó, puesta
en otras ideas, no ve ni siento como debe
verse y sentirse aquí en los primeros años
de la vida, — ¡Ahí ¡cuantas ilusiones des-
vanecidas cuantos pesares acuiiuíladosJ
Estas mismas líneas son un desonganomas;
no debiera trazarlas mi mano ¿Qué puede
importar al inundo Jos Instes pensamien-
tos y las inoeentes vanidades oie un mor-
tal como yo? Viviendo siempre en la os-
curidad de mi p:opio corazón, v en la so-
ledad de las montañas, debiera abura mas
que nunca encerrarme en el silencio y el
retiro; como el náufrago (fue*., perdida ya
toda esperanza de salvación y puestos sus
ojos en el celo, vé que se le acercan las
olas que han de envolverle para siempre
sentado sobre la roca, á cuyo pié vio es-

en suma, sin las amarguras deeste mundo
no se dan los dulces consuelos del cielo.

No muy lejos del lugar donde hemos
pensado todo eslo que ahora escribimos,
distingüese una ermita medio abandonada:
sobre los muros que la rodean formando
un espacioso atrio, vénse varias imágenes
de piedra que representan los héroes del
cristianismo como guardando el santurio.
¡Feliz pensamiento! Los que en vida fue-

ron fieles guardadores <ie la pureza de la
doctrina que santamente profesaron, si-
guen aquí dando testimonio de ella. Así
recuerdan también el respeto con que de-
bemos acercarnos á estos lugares corisa-
grados por la piedad de los que fueron "
les.jiip n - tu», y las excelencias de nues-
tra religión. qu< cuenta tantos justos á
quienes dignamente pueden levantar es-
tatuas.

M pijorio, .canta .ajnhallc ytvtEKid

Mr. Audubon, naturalista celebre, diceen una de sus memorias: «:^1 mas melancó-lico ole los himnos es Sin. rinda alguna el delsísente dj la Luisiana. No emóíeza como el
ruiseñor con largos suspiros: se non
tarcon pasión y pujanza, modulando ense-
guida y gradiiundod panto eon un arte in-
creíble, procuran-m introducir en sus compo-
siciones el remedo de los sonidos mas dulcesó mas tiernos que la naturaleza le ofrece por
modelo.»bebe respetarse la autoridad de Au-
dubon, naturalista que resalía en el canqu»
con el solo objeto de observar atentamente
lus mas recónditos secretos para enviuüectf
la Historia Natural

Un habitante de la Australia, exhibía noha mucho tiempo una colección de pajaritosen su mayor parte canarios,' que cantabandiferentes piezas musicales de pocas dimen-
siones, entre las que ngurahan algunas dan-
zas y cantos del país. El dueño "de dichasaves, se ha distinguido eu su época, por el
método que empleaoa para la enseñanza5 mu-sical de estos cantores de la naturaleza.

Continuación

El pardillo, el mirlo, el pinzón, el canario
y el pitíjoiT0? aunque no llegan en habili-
dad con ol ruiseñor y la madrugadora aten-
drá, se prestan, cuando están algún tanto
amaestrados artísticamente en el canto pro-piamente dicho, á ejecutar con gran limpie-
za las mas difíciles escalas, asi diatónicascomo cromáticas, y á interpretar las sentidasmelodías que el hombre ha podido ense-
liarles..

El Heraldo Gallego.



según los naturalistas, puede comprenderse
en sete número, pues que imita con grandí-
sima facilidad todo cuanto oye y ve, Lo$
franceses 1lámanle demoiselle, por lo bien que
remeda las danzasy gestos de las mujeres,

Otra de las aves que mas se presta al
canto, aunque no con la extensión de las
que se citaron, es el conocido papagayo. Es-
te animal cuando está hábilmente amaestra-
do supera á todas ¿.las aves juntas, porquo
imita felizmente la voz humana y entona
con exacta precisión los intervalos más di**
ficil.es

por imitación, cuanto
' Un neo caprichoso de

aa, compro noce años uno de estos

K dando 'por ei una considerable su-»
a porque cantábalos principales mo-
algunos valses de webjr.—Los pU

jorros ornando están ama istrados en el
arte del canto, suelen venderse en mercado
público, particularmente ei> Alemania, al
precio de I.o'>0 francos. _

El Gravitan, cantor originario del África,
durante la incubación de su compañera se
convierte en músico apasionado y tierno: sus
geuticlas melodías van dirijitas siempre á- la
hembra, á quien procura á todas horas dis-
traer con su canto. Es muy grande el mérito
de esta ave, .

El pinzón es pájaro muy apreciado entre
los alemanes, por su agradable canto, lian
estudiado hábilmente todos sus matices, to-
dos sus trinos; y como su melodía ofrece aU
mina semejanza con ciertos y determinados
ponidos articulados, pudieron distinguir sus
cariantes por medio de silabas duales que el
ave entona, creyendo encontrar en ellas al-
o-anas voces puramente alemanas. Los nabi-»
tantos de Rould andan mas de 33 leguas para
eos?ar á la liga, uno de esto>s pájaros; y es
evidente—como se lia consignado repetidas
veGGS"^.que algunos labradores, en ocasiones
distintas, dieron la mejor cabeza de su ganan-
do por un pinzón bien amaestrado en el arte
de los trinos,

J5Í estornino, ave que abunda en oí ana-
om;qcontinente,'tiene una voz naturalmente
chillona y desagradable; pero con el estudio
iíl cual se presta mucho,dá gran flexibilidad
Ó kh garganta; de modo que, según los ua-
imrol&tas, aprende á silbar, cantar, y aun á
pronunciar palabras, valiendo** P^a ello ue
un método especial que poseen algunos pa-

La tórtola tiene una espreaion traste y
tvañiáoVa, y desempeña maraviUosamenfce la
parte que'le oorresponde en el gran concjer*.
toVuela naturales ofrece á los mortales,

j5]1 lolitapio pájaro que se oculta entre el
Miaja poíoe uníupbrópavUDUiar, del cual
sab'osao&'ffMa pacido cuando ímmú e*pa
,ao ¿ns melauGbUcQS BQ8@Bi Üll 10-UtanO aQmQ
su uombpQ iaáiOff, vive <m la palatal! sola
eu alia.oaate» "po?.^9 80\° 8n §^ fóim'y ge ni<c¿eridiGsa asociarlo eon oIp&s ave*,
;ívi inundad to m ómW y m.
*" H\yalgunas mm av03 que, imil&Mó
todo mmw asiste a attitodedor; eaátaa,
feaitóa y haeeajuejoi dígaos aa §logto, La
fcááállamad &#*?#, " «*W im

7" ¡i n*e
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ka gélebre, Oatalíáí, admirada del talento
artístico del papagayo da fbahata, ge arro«
di lió ua dia ante el, tuértemete impresionada¿o? ai leatíáo cauto d© tm apreciad© ave,

Él según 10 ó sea el del cantante Brabam
educado en la escuela de su dueño, cantaba
cuando quena, lo. mismo las arias qu§ las
canciones, y todo con la mayor precisión, (Ja
dia quo Braham comía en casa de una señora
admiradora de su talento, uno de ios criados
trajo el ave; ésta al ver á su amo en tan alo»
gre reunión, exclamó: (/Cantamos una aria
tíraíiaia.» No contestándolerepuso íiimedia*
tameiite: «¿Nq quieres cantar? Pues, bien, yo
cantaré por tí»>> Entonó enseguida la U%h
Jirltannla, con una voj? clara y sonora, ó
imitando m todo las maneras do su maestro
quien sorprendido, no podia volver en si de
m rompimiento,

Inglaterra ha tenido también dos papa-
gayos celebres: uno pertenecía al lordííelty,
otro al famoso cantante ingles tfraham. El
primero cantaba el God¡ ¿ave th& King (Dios
salve a] rey), composición del maestro Raen*
del, entonto y sin la menor falta; sabia
muchas canciones de la sociedad inglesa ó
improvisaba con gran facilidad vanos aires
sobre uu tema determinado, Era, además,
gracioso y ocurrente. Le preguntaban: ¿Quien
res cantar? —Yo no canto el domingo, con-*
testaba.—-.Vamos; esto no le hace; improví»
sanos una canción.-r-Estoyronco: ¿oís como
Qstoy mal de voz?

En tiempo de Felipe IV, habia solo ea
Madrid cuatro aves cantoras de esta especie:
dos pertenecían al cardenal Montaivo, y laa
otras dos al citado monarca. La historia
consigna aunque ligeramente, que las dos
primeras cantaban unas ooplas 'á du&, con
bastante afinación; pero si estas han mere-?
cido un recuerdo de los historiadores, po*«
demos asegurar que las dos segundas com-«
petiau con aquellas en gusto, afinación y
maestría.

Hubo algunos papagayos celebres en
diferentes naciones.



Nadie creerá hiperb ihca nuestra narra-
ción, Para saber bien la estimación que ee
dá al canto de las aves, basta recordar que
hubo maestros en diferentes naciones que
pusieron sus diferentes melodías en nota-
ción, (resultando algunas, bastante origina-
les) de las cuales se compuso luego una Me-
lopea especial para la enseñanza. Hubo tarn^
bien observadores, que, provistos de una
paciencia á toda prueba, procuraron saber
til número de notas que cada ave podría
emitir en un tiempo dado con relación al
ruiseñor que es el animal de mejores cua-
lidades rara la ejecución, Hubo, en fin, per-
sonas sabias que, observando atentamente
el canto (lo las aves, aseguraron que sus
.canciones no son otra cosa que la. misma
música que el hombre ha inventado; aña-
diendo qu 3 si se generalizase, la enseñanza
cantable á ios músicos de la naturaleza,
ésta podría contar siempre con artistas de
Instinto y de razón; esto es; por naturalezay
por arte.

Terminemos nuestra sencilla tarea, nues-
tro poético trabajo, para dedicarnos á mas
triduos asuntos y á trabajos artísticos de ma-
yor importancia y perentoriedad.

En Uemania sucede poco mas ó menos
lo mismo que en Francia: pueblos dedicados
A la caza, enseñanza y venta de las aves,
Boa los que invitan por circular impresa á
las sociedadesprotectoras de animales, cor-
poraciones y distinguidas familias de los
puntos mas cercanos para que puedan obser-
var los adelantos que se hacen cada dia en
Ja enseñanza artística de los pintados y dé-
biles cantores de la Naturaleza.

En algunos países se dedicaná la ense-
ñanza musical de las avos; pero donde se
distíng i'ieron y se distingue mas en esto, es
en \le ñama, pais que aun lleva la palmaeñ
todo k> eoíiceniiente á la educaciou artística
de las aves* En Francia celebrause certáme-
nes, en los cuales se admiran las facultades
que posee cada iinaoie las aves que al públi-
m presenta El pájaro que hade merecer el
premio, debe sostener por largo tiempo un
canto elegido por el jurado, adornado con
profusión de triuos, mordeotes de tres y cua-
tro notas, rectos y circulares, pasos cromá-
ticos efe. etc. —Estos conciertos o concursos
tienen lugar en el departamento ole Calais,

Várela S&tARi,
El Rey del alto ernpú'e^

Entre vosotros mora.,,
f Dichoso aquel que ahora

Venid con ágil pie,

¿.Le veis? En pobre ouna
Contémplale la tierra,,,
Pastores de la iigw».

DiClEMBüE.

itocue BUJÍNA.

Fuera, se escuchan' alegres
los cánticos ó instrumentos,
y con júbilo profundo
de Dios la venida celebran los puebl

Y los ángeles, cantando
en las alturas laus Deo%

baten palmas y se rien
porque de la tierra llegó un compa

Emixia Paudo Bí

ÁL NACIMIENTO DE JESÚS

Vivífico rocío
Ya descendió del cíelo;
Y abierto el fértil suelo,
Ya brota al Salvador»

Cesad los que tardías
Sintiendo las edades,
El dia de bondades
Pedís con santo amor»

Todos en la casa lloran
cabe un ataúd pequeño
en que sobre flores blancas
do un pálido niño tendido está ol cu

Hasta en el oscuro establo
gozosos muerden el heno
muía y buey, porque recuerdan
que á Cristo prestaron calor con su

¡^nedará complacida la señopa que nosinspiró la reducción de este artículo?
3Ú1q ella podrá decirlo.



Dejad honda y cayado...
Dia vendrá dichoso,
Que su cayado hermoso
Sig'ais cual mansa grey.

¿Qué hacéis? En dulces tonos,
Al son de aguda avena,
Con alma de fe llena
Cantad al Niño-Rey.

¡Oh celestial vagido!
Solloza... ¡ay! ¿es un hombre?
Mas ¿no será su nombre
Terror de Satanás?

¡Oh misterioso niño!
.Enjuga elprecoz llanto .
Ay! sangre, licor santo;
Mar tarde verterás.

Su ponzoñoso dardo
En vano la serpiente
¡Del vastago inocente
.Al pecho enderezó.

-Coronas dad al niño...

CIRCÜL/vR.

Pontevedra va á celebrar en el próximo
año una Exposición regional. El apoyo mo-
ral y material que todas las Diputaciones y
corporaciones acaban de prestarlo, los de-
seos del pais que ansia aumentar su nquezft
agrícola e industrial fomentando el progreso
en los procedimientos de cultivo y fabrica-
ción y la necesidad de exhibircuanto se pro-
duce y trasforma en todas las comarcas de
Galicia para deducir los recursos que posee,
son motivos suficientes para llevar al ánimo
de todos las ventajas"de este Certamen.

Las exposiciones, esos bazares de la in-
teligencia y del trabajo, esos campos donóle
solo lucha el talento para repartir sus dones
por igual entre vencedores y vencidos, son
el medio mas eficaz de fomentar la riqueza
de los pueblos instruyéndoles en la marcha
que deben seguir para asegurar su porvenir.
Galicia comienza ahora la reforma que el
progreso exige á los países civilizados; hasta
hoy poco tiene aprovechado de lo que su
privilegiado suelo y sus costas le producen;
la faltado vías de comunicación que ha im-
posibilitado los trasportes aumentando las
trabas que el comereio ha encontrado siem-
pre para su desarrollo, va á desaparecer con
la terminación de sus líneas férreas; las car-
reteras proyectadas y los nuevos caminos
que se estudian, facilitarán cada vez mas
las comunicaciones con el resto do España y
los magníficos puertos que en sus costas y

El íIííraldo Gallego.514

¿No veis como entre lazos
De sus nervudos brazos
Al áspid quebrantó?

Mortales, vuestra frente
Á un Dios presto inclinad

Venid: si á un hombre el cielo
Saluda reverente,

¿No veis cual circundados
De refulgentes nubes,
Ensalzan los querubes
Al Principe de Paz?

Traed, traed guirnaldas.,
Traedle ricos dones,
Mas no: los corazones,
Los corazones dad.

¡Eterna gloria al Santo,
Que al vil dragón aterra!
Al hombre aqui en la tierra
Amor, virtud y paz!

Juan Antonio Saco

Orense Julio 1861

En candidos cendales
Mirad allí sereno
Al Dios delrayo y trueno,
Al vengador Jehovah.

No haya á sus iras miedo:
Es Dios, mas es un niño,
Con infantil aliño
Amor le muestra acá.

EXPOSICIÓNREGIONAL DE PONTEVEDRA,
¡Oh celestial infante!

¡Oh vastago divino,
Que á conquistar no vino
Mas reinos que el de amor!

Veréisle entre los brazos
De candida doncella,
Lanzando su faz bella
Celeste resplandor.



2.1. Tipos de edificios rurales; proyectos
de explotaciones,

25 . Animales domésticos: ganado vacu-
no, caballar, mular-, asnal, lanar, de cerdas
aves de corral, conejos, perros, insecto,
útiles y perjudiciales.

26. Piscicultura y ílortioultura, produc-
tos de estas industrias.

Horticultura y jardinería; plantas.

23. Productos: cereales, harinas y deri-
vados. Gases, aceites, mantecas, quesos.
Carnes, pescados, legumbres, frutas: bebi-
das ferméntalos.

22. Industrias agrícolas, material y pro-
cedi míenlos.

Agricultura y selvicultura,
21. Explotación de montes, productos de

las industrias forestales. Productos é instru-
mentos de caza y pesca

3.° Material de la primera enseñanza.
Material para instrucción de adultos. Mate-
rial para la enseñanza de sordo-mudosy cie-
gos. Materia] para la enseñanza del dibujo y
cíe la música. ICstudios y proyectos de ense-
ñanza! Trabajos de alumnos de ambos sexos.
Medicina: colecciones anatómicas.

4.° Modelos de tipogrnfia; libros, dibujos
alburas. Papel y objetos hechos con esta
materia, encuademaciones.

5,'* Instrumentos y material fotográfico;
fotografías y clichés.

6." íntrumentos de música.
7.° instrumentos deprecisión. Mapas geo-

gráficos y geológicos, Cuadros estadísticos.

alases.— \.° Pinturas al óleo, acuarelas,
pasteles y dibujos de todos géneros.

2.° Esculturas en altos y bajos relieves;
medallas, grabados, litografías, coinolito-
granas.
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13. Tejidos de algodón, hilo, cáñamo,
seda y demás fibras tertiles; hilos de estas
fibras. Encajes; bordados, pasamanería, bo-
toneríay accesorios de las ropas.

14. Vestidos de ambos sexos.
15. Armas y accesorios; aprestos de ca-

za. Objetos de viaje.

12. Objetos de tafilete y cuero. Trabajos
al torno. Cestería.

10. Platería de adorno y de mesa, reli-
giosa, joyería;bronces de arte y objetos ar-
tísticos, galvanoplastia.

11. Aparatos y útiles para el alumbrado
y calefacción.

Mueblaje, tejidos y accesorios.
8.° Muebles y productos de ebanistería;

obras de tapicería.
9.° Objetos de cristal y vidrio; espejos.

Porcelanas y lozas.

Pontevedra 18 de Diciembre de 1879.—
El Gobernador, Eiliberto Abelardo Díaz,

La industria aprovechará la considerable
fuerza que los ríos le ofrecen con tanta eco-
nomía y empleará los brazos que esta pobla-
ción tan densatiene siempre disponibles para
el trabajo, realizando notables mejoras des-
pués de aprender los procedimientos mas
perfectos de explotación.

Esta Junta abriga el convencimientoín-
timo de que todos aprovecharán la ocasión
que se presenta para obtener los fecundos
resultados que pueden prometerse, fomen-
tando los intereses inórales, intelectuales y
materiales de las provincias gallegas y
apreciando los elementos que poseen para
plantear las reformas y mejoras que las cir-
cunstancias aconsejan.

El tiempo que se pierde en lamentar
nuestros males conviene aprovecharlo en
estudiar el modo de remediar. La remoradel
progreso es el indiferentismo, y ahora debe
demostrar el pais que sabe vencer su apatía
cuando las circunstancias loreclaman: pon-
gamos todos un poeo ínteres, aumentemos
nuestro celo y el resultado corresponderá al
noble y fecundo pensamiento de la Junta que

vías abundan, servirán para emprender un
activo comercio de importación y expor-
tación.

19. Coches, carros, piezas sueltas para
carruajes. Guarniciones y jaeces.

20. " Materiales de construcion; modelos
arquitectónicos; detalles, herramientas. Ma-
terial de navegación.

18. Máquinas; herramientas mecánicas,
aparatos para las fábricas de tejido?, hilados
y cordelería.

Productos de las industiius extractivas y mecanice^
16. Explotación de minas; colección de

roca y minerales. Aguas minerales.
17. Cueros y pieles. Material de la te-

nería.

Tli Hots arte* y eusc fianza
CUARTO GRUPO.



t 7.° La instalación será gratuita, escepto
para los expositores que la exijan especial,
en cuyo caso será de su cuenta el gasto ojue
ocasione.

3." El programa de los objetos admisi-
bles se publicará á continuación del presente
reglamento.

1.° La Exposición regional agrícola, in-
dustrial, artística y pecuaria, se celebrará
durante los dias 5 á 20 de Agosto de 1880,
y en los dias 14y 15 de dicho mes se verifi-
cará un certamen de ganados para obtar á
los premios que se indican en el programa.

2.° En esta exposición se admitirán es-
pecialmente las obras de arto y los produc-
tos de la agricultura e industria de las cua-
tio provincias de Galicia, invitando además
á todas las de España. .

Dolores de muelas. Se calman pronto y segu-
ramente con el Lieor del Polo de Orive, denUitu©
eficacísimo sin igual e infaliblemeoBle se evitan,
asi corno todas tas enfermedades de la dit;<dura
con su empleo diario, según uso preservativo; acla-
mado como el mas económico y superior por los
mas celebres médicos, público en geni-ral y s*hs ex-
posiciones, Frasco G rs. Garantías sin l«s cuales son
falsos lodos los frascos. Licor del Polo de Orive As~-
cao 7, Bilbao, graliado de reheve en el cristal. Far*»
macla de Orive, Bilbao, en la capsula blanca que
entre el tapen y una firma $, Orive en blanco solue
verde y oro alreoledor del cuello. Vendpse en lodos
sitios. Bilbao, Ascao 7. Orense, Farmacia del Sr. G.
Rivera, calle de la Pa .Estamos recogiendo datos para contestar

ala indirectapregunta que nos hace nues-
tro querido colega El Diario de Lug , des- Imp. de LA PROPAGANDA GALLEGA.

Grave es el compromiso en que nos pone
nuestro colega, porque per la índole especial
de nuestra publicación, no podremos ente-
rarle con la amplitud necesaria de todas esas
cosas y casos del mundo de la política del
que acostumbramos á apartarnos todo lo po-
sible-

pues de reproducir tm suelto de los Debates.

Pontevedra 18 de Diciembre de 1879.—El
Gobernador, Filiberto Abelardo Díaz.

frutas y flores; colecciones de semillas; ma-
terial de horticulturay jardinería.

28. Mecánica agrícola, instrumentos y
máquinas empleados en el cultivo, en la re-
colección de cosechas, en la trasformacion
de productos agrícolas y en la preparación
do alimentos.

REGLAMENTO para la Exposición regio-
nal dePontevedra.

EGOS.DE orease

Podemos anticiparle que no es exacto que
el Sr. Pereiro Rey, alcalde de esta ciudad
haya sido desairado por la Corporación mu-
nicipal, pues de otro modo su dignidad pro-
bada le obligaría á hacer la renuncia de su
cargo. Dicho señor sabemos que tiene el
mayor prestigio entre los concejales, asi co-
mo es objeto del-oariño y simpatías de todas
las clases de esta población.

tíin embargo, en cuanto nos sea permiti-
do, trataremos de complacer al diario tú-
cense.

Nos asociamos al profundo dolor que aha-
jeá toda su familia.

Hemos tenido el sentimiento de acompa-
ñar hasta su úlltima inorada, el cadáver del
joven orensano l>. Bernardino Temes Sán-
chez, Capitán graduado, Teniente de infan-
teria

El dia 1.° del próximo Enero, so inaugu-
rará en esta ciudad el Liceo-recreo Artístico
fundado por la clase obrera.

Se halla entre nosotros el joven escritor
gallego D. Leonardo Marmol.

fConcluirá.)

8.° Todos los artículos destinados á la
Exposición, se introducirán sin adeudar de-recho ninguno, sujetándose para ello á las
formalidades prescritas por el Ayuntamiento

4.° Se excluyen las sustancias explosi-
vas, detonantes y en general, cuantas sean
peligrosas y puedan alterar con sus emana-
ciones los demás productos expuestos y mo-
lesten al público que visite la Exposición.

5.° Los inflamables se admitirán conve-
nientemente envasados á fin de evitar los
accidentes que ocasionaría su combulsion.

6.° Los productos se colocarán en el mis-
mo orden que detallan los grupos y clases
del programa, coleccionando los que pre-
sente cada provincia, siempre que lo permi-
tan las condiciones del local.


